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Más allá de la planificación en la
«Educación en Medios de Comunicación»

Julio CaberoJulio Cabero
EspañaEspaña

El proceso formativo de los docentes, para poder utilizar didácticamente y de
forma racional y crítica los medios de comunicación social, debe contemplar una serie
de elementos formativos y organizativos. En este artículo, se presentan una serie de
recomendaciones para concretar la formación de los educadores. En concreto, se hace
referencia a estrategias metodológicas y propuestas organizativas que favorecerán el
proceso formativo del profesorado y se repara en la importancia crucial del período
formativo inicial, así como en la necesidad de un perfeccionamiento continuado.

Los argumentos que se han ofrecido para
reclamar la «Educación en Medios de Comu-
nicación» han sido diversos, y así uno de los
autores más representativos en la misma, co-
mo es Masterman (1993: 16-17), nos presenta
siete motivos para ello:

1. El elevado índice de consumo de me-
dios y la saturación de éstos en la sociedad
contemporánea.

2. La importancia ideológica de los me-
dios y su influencia como empresas de concien-
ciación.

3. El aumento de la manipulación y fabri-
cación de la información y su propagación a
través de los medios.

4. La creciente penetración de los medios
en los procesos democráticos fundamentales.

5. La creciente importancia de la comuni-
cación en información visual en todas las
áreas.

Afortunadamente cada vez va siendo me-
nos necesario justificar los motivos que nos
llevan a plantearnos la necesidad de incorporar
en los planes de formación de estudiantes y
profesores, contenidos y actividades relaciona-
das con la «Educación en Medios de Comuni-
cación», para la utilización crítica y plural de
los medios de comunicación social. Esta falta
de justificación se viene expresando por diver-
sos hechos y acontecimientos, como por ejem-
plo, la aparición tanto en nuestro contexto (Ro-
mero, Duarte y Cabero, 1995), como en el lati-
noamericano (Aguaded y Cabero, 1995) de di-
versas propuestas institucionalizadas y curri-
cularizadas, para dar respuesta a esta necesi-
dad de formación, la publicación constante de
obras monográficas sobre la temática, o la rea-
lización de proyectos de investigación para el
desarrollo de materiales o la validación de pro-
puestas formativas.
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6. La importancia de educar a los alumnos
para que hagan frente a las exigencias del fu-
turo.

7. El vertiginoso incremento de las presio-
nes nacionales e internacio-
nales para privatizar la infor-
mación.

A estos argumentos po-
dríamos incorporar dos: el he-
cho de que los medios no sólo
reflejan una realidad, sino, lo
que es más importante, que
crean una realidad específica;
y el papel significativo que
desempeñan como instrumen-
tos culturales en nuestra so-
ciedad. En relación al último
de los aspectos comentados,
ya se empieza a decir que en
un futuro cercano, no sólo
existirán los analfabetos en
códigos verbales, sino tam-
bién, analfabetos en instru-
mentos tecnológicos-cultura-
les que se movilizan en la so-
ciedad. Acontecimiento que
posiblemente nos lleve a que
las diferencias entre los paí-
ses no se deban tanto a su
pertenencia a una sociedad
industrial o agrícola, sino más
bien a su ubicación o no en
una sociedad que utilice y
movilice los diferentes me-
dios de comunicación social y
las denominadas nuevas tec-
nologías de la información y
la comunicación. Al respecto
nos tememos que las separa-
ciones que se establezcan entre los pueblos en
este nuevo marco tecnológico y social, origi-
narán diferencias más radicales y penosas que
las ocasionadas hasta la fecha por otros ele-
mentos dinamizadores de la sociedad.

Por otra parte, no debemos olvidar la di-
versidad de funciones que los medios de comu-
nicación están desempeñando tanto en las

sociedades denominadas desarrolladas, como
en vías de desarrollo. Funciones que aún sa-
biendo que vienen claramente diferenciadas
según la corriente o escuela en la cual nos

desenvolvamos (Wolf, 1987),
podríamos especificarlas des-
de una perspectiva general, y
sin la pretensión de acotar el
tema en las siguientes: infor-
mativa, vigilancia del con-
texto social, conferir presti-
gio social, reformar las nor-
mas sociales, entretenimien-
to y diversión, política, y edu-
cativa/formativa.

También debemos consi-
derar los beneficios que se le
suponen a la Educación en
Medios que Considine (1995)
en un reciente trabajo sinteti-
za en: es una competencia y
no un curso, investigación ba-
sada en la enseñanza reflexi-
va y crítica, fomenta el apren-
dizaje afectivo y psicomotor
en adición a los objetivos
cognitivos, potencia el apren-
dizaje en grupo y el trabajo
colaborativo, basados en re-
cursos y centrados en el estu-
diante, persigue el uso y la
producción de medios por los
estudiantes, fomenta un mo-
delo de profesor como facili-
tador de recursos y aprendi-
zaje, no como mero transmi-
sor de información, y conecta
el currículum de la escuela
con el currículum de la vida.

Realizadas estas matizaciones, digamos
que nuestro interés en el presente artículo no se
va a centrar ni en la necesidad de reclamar la
formación en medios de comunicación, ni en
presentar algunas de las tendencias actuales
que sobre las mismas se están llevando a cabo
en nuestro contexto latinoamericano y euro-
peo, sino más bien en señalar e identificar

El reconocimiento por
parte de la comuni-
dad científica de que

los «estudios en
materia de comuni-

cación» no son ni una
novedad ni una

moda, sino una exi-
gencia de adaptación

de los currículos
formativos a las

nuevas necesidades
que la sociedad va

demandando y plan-
teando, como conse-
cuencia de su evolu-
ción y el desarrollo
científico; es lo que
repercutirá directa-
mente para su im-

plantación,
potenciación, consoli-

dación y desarrollo
dentro de la comuni-

dad científica.
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algunas medidas que deben de adoptarse «an-
tes de» o en «paralelo a» la incorporación de
planes específicos de formación. Planes de
formación que, por lo general, deberán respon-
der a alcanzar dos objetivos básicos: la capaci-
tación de los estudiantes en una actitud crítica
hacia los medios de comunicación, y la adqui-
sición de habilidades para que puedan no sólo
utilizarlos, sino también expresarse y comu-
nicarse con ellos.

Es decir, en líneas generales, lo que veni-
mos a decir es que, para nosotros, no es sufi-
ciente con la mera introducción de planes para
la «Educación en Medios de Comunicación»,
aunque ellos se desarrollen desde la perspecti-
va más significativa, como puede ser la incor-
poración de asignaturas en los planes de for-
mación de alumnos y maes-
tros, con los máximos rangos
de importancia, sino que ade-
más deben de atenderse a otros
aspectos para su puesta en
funcionamiento y desarrollo.
En definitiva, como desde una
perspectiva general, apunta
Salinas (1992, 261): «Pero el
divorcio existente entre las
instituciones educativas y la
comunicación de masas no ra-
dica exclusivamente en la in-
troducción de los medios en la
escuela. Se hace necesaria,
además, una renovación de
los objetivos, de los conteni-
dos, de los métodos, de las
técnicas pedagógicas».

1. Elementos a contemplar
para la «Educación en Me-
dios de Comunicación»

Los últimos comentarios
realizados creemos que expresan con suficien-
te claridad que, para nosotros, el desarrollo de
planes y actividades para la Educación en
Medios de Comunicación pasa no sólo por la
implantación de actividades regladas de for-
mación, como la incorporación de asignaturas

en el currículum escolar, sino que deben de
adoptarse otro tipo de medidas. En esta línea
que comentamos, Butts (1993, 243-244) reco-
ge las recomendaciones formuladas por los
participantes en el coloquio «Education aux
médias et nouvelles orientations», organizado
por la UNESCO  con la colaboración del «British
Film Institute» y el «Centre de Liasion de
l´Enseignement et des Moyens d´Informa-
tion». Dichas recomendaciones son las si-
guientes:

1. La motivación de los estudiantes, de
manera que se tengan en cuenta sus gustos y
preferencias, así como partir de las experien-
cias iniciales que tengan sobre los medios.

2. La fuerte motivación de los profesores
que las impartan.

3. Su presencia notable y
significativa en los planes de
estudio.

4. Necesidad de forma-
ción y perfeccionamiento del
profesorado.

4. Los programas de for-
mación deben de especificarse
con claridad en lo que respec-
ta al diseño y objetivos que se
pretendan alcanzar.

5. La necesidad de cola-
boración de grupos de profe-
sionales y de la comunicación
que forman parte de la Educa-
ción para los Medios.

6. La necesidad de contar
con recursos instrumentales
convenientes y suficientes.

7. Y su concepción como
algo más significativo que una
simple aportación a los pro-
gramas de estudio previamen-
te establecidos.

Nosotros vamos a centrarnos en nuestro
trabajo en aquéllos que, a nuestra manera de
ver, son más significativos para el desarrollo e
implantación de la Educación en materia de
Comunicación, los cuales los concretamos en
los siguientes:

Las diferencias entre
los países no se de-

ben tanto a su perte-
nencia a una socie-

dad industrial o
agrícola, sino más

bien a su ubicación o
no en una sociedad

que utilice y movilice
los diferentes medios

de comunicación
social y las denomi-

nadas nuevas
tecnologías de la
información y la
comunicación.
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a) Reconocimiento y valor científico-cul-
tural.

b) Estrategias y metodologías didácticas a
emplear.

c) Formación y perfec-
cionamiento del profesorado.

d) Presencia de medios
en las instituciones educati-
vas.

e) Diseño y desarrollo de
materiales para el profesor y
los estudiantes.

f) Nuevas estructuras or-
ganizativas en los centros.

A continuación pasare-
mos a realizar algunas breves
referencias a los aspectos ci-
tados.

a) Reconocimiento y valor
científico-cultural

Posiblemente éste sea uno
de los aspectos más importan-
tes, ya que el reconocimiento
por parte de la comunidad
científica de que los «estudios
en materia de comunicación»
no son ni una novedad ni una
moda, sino una exigencia de
adaptación de los currículos formativos a las
nuevas necesidades que la sociedad va deman-
dando y planteando, como consecuencia de su
evolución y el desarrollo científico, es lo que
repercutirá directamente para su implanta-
ción, potenciación, consolidación y desarrollo
dentro de la comunidad científica.

Este reconocimiento se hace más necesa-
rio y crítico, si además tenemos en cuenta,
como afirma Salinas (1995, 64), que existe
una fuerte separación entre la educación y los
medios de comunicación, argumentado por el
autor, con tres motivos fundamentales:

• «La consideración de la misión cultural
de la escuela como sagrada y de todo lo que
cuestiona dicha hegemonía como nefasto...

• La interiorización de la oposición de los
estereotipos de ‘escuela’ (rigor, disciplina,

trabajo, aburrimiento...) y ‘medios de comuni-
cación’ (diversión, reposo, libertad...).

• El mantenimiento del clima-clase recae
en el profesor. La transmisión de conocimien-

tos se basa en el principio de
autoridad, representado por un
profesor  –que sabe– que co-
munica a un alumno –que no
sabe–, siendo la palabra ha-
blada buena aliada en esta si-
tuación».

De estos tres motivos
apuntados, para nosotros, el
segundo quizás sea más el sig-
nificativo, ya que ambas insti-
tuciones se tienden a presen-
tar con principios irreconci-
liables: la diversión y el espec-
táculo para los medios de co-
municación y la seriedad y el
proceso de enseñanza-apren-
dizaje para la institución es-
colar, necesitándose irreme-
diablemente tender a un acer-
camiento entre ellos.

Este cambio de mentali-
dad no sólo debe de desarro-
llarse desde una perspectiva
general, sino también concre-

ta en nuestra cultura escolar, donde se tiende
a presentar disciplinas de máxima significa-
ción académica y disciplinas de acompaña-
miento al currículum del alumno. Desde nues-
tro punto de vista, se deben empezar a manejar
otras ideas, que giren en torno a la necesidad
de la formación integral del ciudadano, donde
su formación para la recepción y asimilación
de los medios y los mensajes que ellos transmi-
ten, tengan una presencia en la misma. Esta
formación, como señala Considine (1995, 37):
«[...] puede ser concebida como un medio de
facilitar la integración de destrezas de pensa-
miento crítico, estético, el estudio de la signi-
ficación de los mensajes, y el estudio de las
implicaciones sociales y políticas del texto de
los medios».

Este reconocimiento pasa necesariamente

Debemos tener siem-
pre presente que la

formación en medios
de comunicación es
una competencia a
adquirir, no simple-
mente un curso. Por
ello es conveniente
que se perciba no

sólo como una activi-
dad reglada acadé-
mica a impartir o
recibir, sino como
una actividad a

entroncar con diver-
sas parcelas del

currículum.
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porque estos estudios cuenten con un bagaje de
contenidos con cierta rigurosidad científica y
abandonen la línea seguida por algunos de sus
implementadores de intentar crear una cruza-
da casi mesiánica para salvar a los receptores,
y más concretamente a los alumnos, de los
poderes «satánicos» y pervertidos que los
medios de comunicación tie-
nen, y que conducen a la «des-
trucción» de los valores esta-
blecidos en nuestra cultura.

Mi propia experiencia,
cuando he participado en al-
gunos de los cursos y activi-
dades o he revisado algunos
de los trabajos desarrollados
por estos nuevos «mesías»,
me sugiere que llegan a apor-
tar tanta creatividad e imagi-
nación a la decodificación de
los mensajes, que, o bien ellos
son los únicos capaces de ob-
servar y extraer las «informa-
ciones» que aparentemente se
presentan en los medios, o
bien, el receptor, a fin de no caer en la estupi-
dez y falta de capacidad de diagnóstico visual,
reconoce que observa todo y más de lo que se
le comenta. Frente a esta perspectiva de demo-
nización consideramos que deben darse otras
perspectivas que tiendan hacia la rigurosidad
y profundización científica.

Nosotros estamos de acuerdo con Butts
(1993) cuando señala que los programas de
formación en medios deben especificar clara-
mente los diseños que utilizarán, los objetivos
generales y específicos que pretenden alcan-
zar, y justificar las estrategias pedagógicas que
los ponen en funcionamiento. A algunos de
estos aspectos, nos referiremos en el apartado
siguiente. Aquí solamente queremos reclamar
la necesidad de realizarlos, incluso de forma
más apremiante que en otras actividades for-
mativas, ya que en las relacionadas con me-
dios fácilmente se puede caer en conceder un
protagonismo excesivo al medio, es decir, caer
en la fascinación de la máquina, y olvidarnos

de los elementos conceptuales.
Por último, señalar la necesidad de un

cambio de actitud tanto de los profesores,
como de los estudiantes y sus padres, hacia la
valía y significatividad que estos estudios pue-
den tener. Así como, si al implantar estos
estudios, a los que organizan y dirigen la

actividad educativa en los cen-
tros, no les destinan medios y
recursos suficientes, se les
asignan los horarios más in-
gratos, e imparte la asignatu-
ra el último profesor que se
incorpora al centro; el currí-
culum oculto que estamos tras-
ladando es el de ser una disci-
plina de menor significación e
importancia.

b) Estrategias y metodologías
didácticas a emplear

Ya aludimos a la necesi-
dad de prestar especial aten-
ción a las estrategias y meto-
dologías que se utilicen en el

desarrollo de la Educación para los Medios. Al
respecto, algunos de los principios generales
que de acuerdo con nuestra perspectiva, deben
dirigir esta formación son los siguientes:

• Su enseñanza debe de estar dirigida por
la práctica y la reflexión crítica sobre la mis-
ma, tanto a nivel de producción como en el
análisis de los mensajes y medios existentes.

• Aun reconociendo el valor de la práctica,
no debemos caer en el error de olvidarnos de su
fundamentación teórica. La teoría y la práctica
deben ir unidas en este tipo de formación.

• Debe tenderse hacia la autoexpresión de
los estudiantes con los medios. La decodi-
ficación y formación de los mensajes por parte
de los receptores es una estrategia significati-
va a utilizar en la «Educación para los Me-
dios».

• Toda propuesta debe de iniciarse con un
perfeccionamiento audiovisual, que tenga como
objetivo la identificación del mayor número de
objetos y de sonidos posibles, acostumbrando

Debemos asumir de
entrada que el profe-

sor es una pieza
clave tanto para la
introducción de los

medios audiovisuales
y las nuevas tecnolo-

gías, como para el
desarrollo de la

Educación para los
Medios.
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a los alumnos a una recepción activa y crítica
hacia los mensajes transmitidos. Tal perfec-
cionamiento debe de comenzar con imágenes
fijas, hasta llegar posteriormente a imágenes
en movimiento; comenzar con imágenes ana-
lógicas y posteriormente centrarse en las
digitales.

• El aprendizaje deberá partir de aquellos
medios con los que los sujetos tengan algún
tipo de experiencia, para posteriormente ten-
der hacia los más novedosos. El mayor esfuer-
zo deberá de dedicarse a los medios más
cercanos al contexto sociocultural de los re-
ceptores.

• Una vez adquiridas las destrezas des-
criptivas y técnicas, es cuando se debe desarro-
llar la interpretativa y crítica. Se debe de tratar
que el sujeto encuentre, no que reproduzca, lo
que otros han encontrado.

• Se debe comenzar con el análisis de
documentos con niveles de iconicidad lo más
cercano a la realidad, para progresivamente ir
ampliando su nivel de abstracción.

• No movernos exclusiva-
mente en una línea catastro-
fista. Frente al paradigma sa-
tánico, el paradigma de la co-
laboración.

• Extenderse a diferentes
medios, no sólo limitarse a los
impresos y televisivos. Y ten-
der a diferentes tipos de códi-
gos, no sólo a los icónicos-vi-
suales, sino también a los icó-
nicos-sonoros y no sólo a los
estáticos, sino también a los
cinéticos.

Un cambio importante
que, a nuestra manera de en-
tender, debe de darse en las
estrategias didácticas a utili-
zar en su enseñanza, radica en
no sólo tender a que los sujetos
reproduzcan los patrones de observación y
«descubrimiento» que los productores, dise-
ñadores de cursos o implementadores de los
mismos afirman observar, sino también diri-

girse a que los participantes desarrollen sus
propias «formas de ver». Recordando que no
somos receptores pasivos de información, sino
procesadores activos y conscientes de la mis-
ma, y que tan importante es lo que el medio
tiende a aportar al sujeto, como lo que el sujeto
le aporta al medio.

Como se ha puesto de manifiesto desde la
teoría hipodérmica de la investigación en
medios de comunicación de masas, en la cual
se presuponía que los receptores reaccionarían
ante la exposición de los medios de forma
previsible, hasta los nuevos paradigmas de
investigación, en los que se admite que el
efecto de los medios sobre los individuos es
menos significativo de lo que se había afirma-
do y que su influencia se centra en el refuerzo
de actitudes previamente incorporadas en el
repertorio cognitivo del sujeto (Cabero y otros,
1996), se ha producido un cambio cualitativo
significativo, donde se admite que los medios
más que tener una influencia directa y única
sobre los individuos, producen un significado

en interacción con un grupo
de variables.

Para finalizar señalar que
debemos tener siempre pre-
sente que la formación en
medios de comunicación es
una competencia a adquirir,
no simplemente un curso. Por
ello es conveniente que se
perciba no sólo como una ac-
tividad reglada académica a
impartir o recibir, sino como
una actividad a entroncar con
diversas parcelas del currícu-
lum.

c) Formación y perfecciona-
miento del profesorado

Debemos asumir de en-
trada que el profesor es una

pieza clave tanto para la introducción de los
medios audiovisuales y las nuevas tecnolo-
gías, como para el desarrollo de la Educación
para los Medios. Frente a esta significación,

Para la realización
de actividades regla-
das para la forma-

ción, no es suficiente
con incorporar una
asignatura en los
planes de estudio,
sino que paralela-

mente se debe dotar
a los centros y pro-

fesores de los medios
necesarios para ello.
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nos encontramos que el número de especialis-
tas con que se cuenta para el desarrollo e
impartición de esta temática es más bien limi-
tado, como consecuencia de lo reciente de
estos estudios y de la práctica inexistencia de
contenidos específicos en esta temática en los
planes de formación y perfeccionamiento del
profesorado.

Como hemos puesto de manifiesto en di-
ferentes trabajos e investigaciones (Cabero,
1995), independientemente de que los profe-
sores en nuestro contexto cultural apoyan su
actividad profesional de enseñanza en el libro
de texto, cuando les preguntamos tanto a aqué-
llos que estaban en activo como en formación
(López-Arenas y otros, 1987/88; Cabero y
otros, 1994), respecto a cómo se consideran de
formados para la inserción curricular de los
medios audiovisuales y las nuevas tecnolo-
gías, la mayoría nos informaban que poseían
una baja formación para la utilización de estos
instrumentos de enseñanza. Formación, que
por otra parte, afirmaban que era menor en lo
referido a su utilización didáctica, que en lo
relativo a su manejo instrumental y técnico.
Tal ignorancia se ampliaba, y en algunos me-
dios de forma considerable, cuando hacíamos
referencia a la producción y diseño de medios
específicos, lo que nos llevaba a señalar que los
profesores son más consumidores que produc-
tores de medios.

Aunque, como hemos expuesto anterior-
mente, nos encontramos con una mayoritaria
falta de formación, es cierto que se están desa-
rrollando medidas para paliarla, tales como la
incorporación en los nuevos planes de estudio
de los diplomados en Magisterio de diversas
asignaturas que pueden ayudar a aminorarla.
Ahora bien, aunque ello es importante, no es
suficiente, ya que debemos también reflexio-
nar respecto a cómo debe de abordarse esta
formación. En este aspecto que comentamos,
nos encontramos con diferentes perspectivas.
Como expusimos en otro trabajo (Cabero,
1989) que deben de abarcar diversas dimensio-
nes como son: curricular, psicológica, semio-
lógica, tecnológico-didáctica, instrumental, in-

vestigadora, crítica, organizativa y actitudinal.
Por su parte Blázquez (1994) ha señalado re-
cientemente el siguiente decálogo de finalida-
des formativas del profesorado en materia de
medios de comunicación y nuevas tecnolo-
gías: despertar el sentido crítico, relativizar el
«inmenso» poder de los medios, abarcar el
análisis de contenido de los medios como ex-
presión creadora, conocer los sustratos ocultos
de los medios, conocer las directrices actuales
sobre los medios, conocimiento y uso de los
denominados medios audiovisuales, forma-
ción para la investigación sobre los medios,
pautas para convertir en conocimientos siste-
máticos los saberes desorganizados que los
niños y jóvenes obtienen de los mass-media,
un mínimo de conocimiento técnico, y repen-
sar las repercusiones en la enseñanza de los
nuevos canales tanto a niveles organizativos
como sobre los contenidos y metodologías. Lo
importante para nosotros radica en que tanto si
nos movemos en la primera de las propuestas,
como en la segunda, o teniendo en cuenta que
ambas pueden combinarse, debemos hacer
una llamada de atención respecto a que esta
formación sobrepasa los aspectos exclusiva-
mente técnicos e instrumentales.

No nos gustaría finalizar este apartado sin
señalar la significación que puede tener con-
templar como principios de trabajo, la deno-
minada formación en centros y la considera-
ción de un esquema de trabajo dentro de una
enseñanza reflexiva (Villar, 1995).

d) Presencia de medios en las instituciones
educativas

Creemos que no es necesario extendernos
en demasía en este aspecto ya que, como per-
fectamente puede entenderse, la formación en
medios de comunicación exige que éstos se
encuentren en los centros y desgraciadamente
su presencia en las instituciones educativas es
bastante precaria, aunque en aras de la verdad
también debemos reconocer que en los últimos
años su presencia en los centros españoles ha
aumentado considerablemente gracias al es-
fuerzo de las diferentes administraciones, a los
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propios centros y a las asociaciones de padres
de estudiantes.

Para la realización de actividades regla-
das para la formación, no es suficiente con
incorporar una asignatura en los planes de
estudio, sino que paralelamente se debe dotar
a los centros y profesores de
los medios necesarios para ello.
Es incoherente formar a los
estudiantes en medios de co-
municación, cuando no los te-
nemos a nuestra disposición
para llevar a cabo esta activi-
dad, o realizarla con medios
diferentes a los que se necesi-
tan.

Señalar por último que los
medios que se pongan a dispo-
sición para esta actividad, de-
ben poseer diversas caracte-
rísticas que, a nuestra manera
de ver, independientemente de
su arquitectura tecnológica y
ergonómica, se sintetizan en
dos: servir no sólo para la re-
producción, sino también para
la construcción de mensajes; y
el posible uso que de ellos
realicen los estudiantes.

e) Diseño y desarrollo de ma-
teriales para el profesor y los estudiantes

Un programa de Educación en Medios no
sólo requiere que profesor y estudiante cuen-
ten con recursos técnicos suficientes, sino
también que tengan a su disposición medios
para la transmisión de información, la
ejemplificación y la investigación. Estos me-
dios deben estar construidos en diferentes
soportes técnicos y, al mismo tiempo, soportar
diferentes códigos: verbales e icónicos, estáti-
cos y en movimiento.

Para nosotros lo importante no es sólo que
estos materiales puedan estar a disposición de
los alumnos, aspecto en sí mismo ya interesan-
te, sino que se movilicen principios de diseños
que los hagan atractivos, fáciles de compren-

der, adecuados a los principios de la Educa-
ción para los Medios, y que sugieran activida-
des que respondan a los instrumentos que
profesores y alumnos puedan movilizar en sus
contextos socioculturales.

En este sentido, creemos que es de desta-
car la tesis doctoral que está
desarrollando en este momen-
to J. Ignacio Aguaded en la
Universidad de Huelva para la
elaboración de un curso de
Educación en Medios de Co-
municación. Ésta aportará
principios válidos de referen-
cias, tanto para la evaluación,
como para el diseño de mate-
riales para la Educación sobre
los Medios de Comunicación,
y más concretamente en el
caso de la televisión.

Referente al aspecto del
diseño, no podemos olvidar-
nos de las exigencias que, de
acuerdo con Salinas (1995,
69-71), los materiales que se
produzcan para la enseñanza,
deben:

• Estimular en el alumno
la actividad intelectual y el
deseo de acudir a otros medios
y recursos.

• Asegurar la fijación de cada elemento
aprendido para que puedan ser la base de otros
nuevos aprendizajes.

• Permitir cierta flexibilidad en su utiliza-
ción.

• Presentar contenidos que se integren en
el medio afectivo, social y cultural del alumno
destinatario.

• Tener claramente delimitada la audien-
cia a la cual van destinados.

• Adaptarse a las características específi-
cas del medio.

• Reunir condiciones que los hagan adap-
tables a las características de un entorno tecno-
lógicamente limitado, como es el de nuestros
centros.

 Los medios no fun-
cionan en un contex-

to vacío, sino que
más bien lo hacen en
un contexto comple-
jo e incierto, donde
los resultados y la

eficacia que se consi-
ga con ellos depen-

derá de la
interacción de un
número de varia-

bles, que van desde
las materiales e
instrumentales

hasta las personales
y organizativas.
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• Facilitar una práctica educativa activa y
eficaz.

f) Nuevas estructuras organizativas en los
centros

Nuestras últimas referencias van a ir diri-
gidas a asumir que los medios no funcionan en
un contexto vacío, sino que más bien lo hacen
en un contexto complejo e in-
cierto, donde los resultados y
la eficacia que se consiga con
ellos dependerá de la interac-
ción de un número de varia-
bles, que van desde las mate-
riales e instrumentales hasta
las personales y organizativas.

Empieza ya a ser tradicio-
nal en nuestro contexto edu-
cativo el término «orgware»
formulado en 1979 por Dobrov
en oposición a los tradiciona-
les «hardware» y «software».
Con aquél, el autor quería ha-
cer referencia al componente
organizativo y estructural de
un sistema tecnológico, que
desempeñaba una clara fun-
ción para asegurar el funcio-
namiento del mismo.

Al respecto, nosotros he-
mos llamado recientemente la
atención (Duarte y Cabero,
1993), en relación al compor-
tamiento diferente que los
medios de comunicación tie-
nen, según se incorporen a un
modelo de organización de
centro tradicional o versátil.
El primero viene caracteriza-
do por ser un centro encerrado en sí mismo, la
existencia de una dirección unipersonal, la
aceptación de un currículum uniforme, el uso
de una metodología no diferenciada, la exis-
tencia de una disciplina formal, la evaluación
discontinua, el agrupamiento rígido de los
alumnos, la consideración del profesor como
autosuficiente para desempeñar todo el proce-

so de enseñanza-aprendizaje, y la uniformi-
dad del espacio y el tiempo. Mientras el segun-
do modelo se concreta en: ser un centro abierto
a su entorno, la existencia de una dirección
participativa, asumir un currículum diferen-
ciado, la tendencia al uso de una metodología
individualizada, la utilización de una discipli-
na centrada en las exigencias de la actividad y

de la relación social, la utili-
zación de un modelo de eva-
luación continua, el agrupa-
miento flexible de los alum-
nos, la tendencia a utilizar
una enseñanza en equipo, y
asumir la diversidad del espa-
cio y horarios flexibles.

Con respecto a los medios
–que es lo que aquí a nosotros
más nos puede interesar– el
primer modelo se caracteriza
por la escasez de recursos,
mientras que en el segundo se
tiende a potenciar su presen-
cia variada, tanto en lo que
respecta a los instrumentos
como a los códigos que sopor-
tan. Por otra parte, en el pri-
mero, los medios suelen cum-
plir exclusivamente funciones
de transmisión de informa-
ción y de motivación a los
estudiantes, sirviendo también
en algunos casos de apoyo a
las tareas administrativas de
los centros. Por el contrario,
en los modelos versátiles, se
tiende a incorporar los medios
en la propia práctica del pro-
fesor, facilitando que éste in-

tervenga en el proceso de selección y adquisi-
ción. No debemos olvidarnos tampoco que
desde esta perspectiva, los medios amplían su
campo de funciones a desempeñar, además de
las usuales de transmisión y motivación, entre
ellas nos encontramos con el análisis de la
realidad circundante, de gran aplicación en el
terreno de la Educación para los Medios.

 La mera presencia
de los medios, más la

decisión de que se
realicen planes

formativos para la
Educación en Medios,
son necesarios pero

no suficientes, ya que
deben ir en conso-
nancia con otros

aspectos: desde la
formación y el per-
feccionamiento del
profesorado, hasta

la estructura
organizativa donde
los medios se inser-
tan, sin olvidarnos

de la modificación de
actitudes hacia los

mismos.
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Es necesario tener presente que la estruc-
tura interna organizativa que se establezca en
el centro favorecerá su aplicación concreta en
la enseñanza. En este sentido, remitimos al
lector interesado al reciente trabajo de Loren-
zo (1996), donde nos habla de tres soluciones
destacables desde la organización escolar para
la integración de los recursos didácticos y
tecnológicos en los centros: los talleres y los
rincones, el departamento de actividades com-
plementarias y extraescolares, y los centros de
recursos. Independientemente de la opción
que se elija, lo que a nosotros aquí nos interesa
destacar es que la simple presencia de los
medios no es suficiente, se necesita además
que se establezcan medidas organizativas, en
cuanto a aspectos económicos (mantenimien-
to, nueva adquisición, reparaciones...), tiem-
po de utilización, espacios de acceso, personal
encargado de su custodia y mantenimiento...

Para finalizar, señalar de nuevo que lo que
hemos querido destacar en el presente artículo
es que la mera presencia de los medios, más la
decisión de que se realicen planes formativos
para la Educación en Medios, son necesarios
pero no suficientes, ya que deben ir en conso-
nancia con otros aspectos: desde la formación
y el perfeccionamiento del profesorado, hasta
la estructura organizativa donde los medios se
insertan, sin olvidarnos de la modificación de
actitudes hacia los mismos.
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